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£1 dnico Representante de la LEGIA^ J A B O N O S A marca MI-

R A B E T , en las provincias de Murcia y Albacete es: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRINCIPAL 

OARTAOZSNA. 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
ÜERTAS DE MURCIA, PUZA DE CASTELUNI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viflHS, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
res, azadillas para jardín y azadi 
Has sacadores de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
«Oall», fuelles azufradores para vi­
ña», orado», vertederas, grifos y 
v&lvutns, titpotues p a m balsas, des-
granaderns de ni<iiz. bombas eco­
nómicas y h![>mbitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardiu 
para sefloras y riiflos, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sil las y bancos plegadizos y 
niesitas para jardín. 

Todo el herramenUl as dooqeroy loa 
precios ton eXtromada^onto ooonémiooi. 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

¿Por qué 0/ qlumhrtuh Miéetríoo no 

concluyo con el defgasf 

Tan rápidos son ios progresos del 
alumbrado eléctrico, que en casi 
todas las poblaciones se estudian 
los medios para instAlarlo, y en 
otras ha tiempo que ilumina sus ca­
lles y embellece sus plazas, casinos 
y centros públicos. 

Su desarrollo en Espafta está en 
razón inversa de la importancia de 
las poblaciones/pues mientras las 
de gran vecindario continúan abo­
nadas A Ir seraioscuridad de! mt̂ -
chero de gas, las menos importan­

tes en categoría y vecindario h:'.cen 
verdadero derroche del fluido eléc­
trico. 

León, Palencia, Reir.osa, Talave-
ra de la Reinay tantas otras, eclip­
san hoy con los vivísimos destellos 
de la inciindescencia á poblaciones 
tan populosas y de tanta vid.i Co­
mo Madrid, Viilladolid y muchas 
más. 

¿Qué sucede para que en los 
grandes centros tropiece el nuevo 
sistema de alumbrado con tantos 
obstáculos? ¿Es que suentroniza-
mtento significa retroceso ó suspen­
sión de la cultura intelectual? 

Nada como los distintos sistemas 
de alumbrado para juzgar del mo-
íDoviioieuto.prOgresivp de la cul­
tura científica. 

Estaba ésta en mantillas cuando 
la aparición de la tea resinosa y la 
pajuela sulfúrica; ios fósforos de 
cascante iniciaron un avance en la 
conquista de la luz, al que siguió el 
clásico velón de Lucerna, rebosan­
do aceite de oliva, y á poco el quin­
qué de mecha circular empapada 
en el aceite mineral ó petróleo. 

La obtención del gas por la des 
tilaciónde la hulla introdujo el ac­
tual alumbrado de Madrid, Valla-
dolid y otras poblaciones. Compa­
ñías con grandes capitales se apre­
suraron á explotar el veneno que 
en forma de luz debía ser objeto de 
pingües ganancias; crearon fábri­
cas de elaboración, emitieron ac­
ciones cotizables las más de las ve­
ces á tipos altísimos, y hoy que ven 
en el alumbrado eléctrico la terri­

ble amenaza de disolución, pugnan 
por condenar al ostracismo y ence­
rrarle en las pequeñas poblaciones 
de las que nada ó muy poco pue­
den tener las poderosas compañías 
del alumbrado y calefacción por 
gas. 

Para destronar ipso fado A las ci­
tadas compañías y hacer su lugar 
al alumbrado eléctrico, habría que 
remover hasta en sus cimientos lá 
ley que ampara y da fuerza jurídi­
ca á los contratos entre las compa« 

¡ ñlas y los municipios, por virtud de 
los que estos permanecen atados á 
aquéllas, como ocurre al munici­
pio madrileño. 

Prueba de esto son las iniciati­
vas de los particulares, qut: desli­
gados de los compromisos de sus 
respectivos municipios, dan prefe­
rencia al alumbrado eléctrico sobre 
todo otro sistema, y en la econo­
mía doméstica y en los centros en 
qub se presenciau los espectáculos 
ha tiempo que la electricidad luce 
y continuará luciendo basta que un 
nuevo invento venga ¿postergarla. 

Esta y no otra es la causa del 
por qué poblaciones pequeñas han 
dado el enorme salto qun supone 
pasar desde el petróleo ai alumbra­
do eléctrico, en tanto poblaciones 
de gran vecindario continúan esta­
cionadas ppr radicar en ellas las 
compañías del gas. Caroplido el 
plazo de los contratos, á buen segu­
ro que los municipios, inspirándose 
en Itt conducta de los particulares, 
declararán como alumbrado oficial, 
único é insustituible, el sistema por 
electricidad, como superior cientí­
fica y económicamente á todos los 
demás. 

Y esto debe ocurrir asi, pues ha­
cer lo contrario es salirse del con­
cierto en que deben vivir los pue­
blos que se precian de civilizados 
y tienen en alguna estima las con­
quistas del pensamiento humano. 

DANIEL RODRÍGUEZ. 

Madrid 30 Marzo 1896. 

Infantería de Marina con sus serTiclop, atendiendo siempre & 
la 8itu<toi(̂ n en qae se hallM e) Tesor» 
Público. 

El Sr. Ministro de Marina abriga el 
propósito de llamar en breve pUzo una 
convocatoria de jilumnos, ó cadetes, pa­
ra cubrir las vacantes de oficiales que 
existen en el Cuerpo de Infantería de 
Marina. Al movilizar en pie de guerra, 
ios tres batallones que han empezado á 
embarcar con destino á la campana de 
Cuba, y nutrirlos enk forma que lo han 
efectuado los batallones del Ejército, se 
ha evidenciado la íiilta de oficiales su­
balternos, puesto que cada batallón 
contaba con tres por cpmpaQfa, en vez 
de los cuatro qae marca el Reglamento 
táctico. 

La necesidad de proveer dichos empleos 
se impone, desde el momento en que 
cada batallón ba sido organizado al 
respecto de seis compañías, y como solo 
se contaba con el personal para cuatro, 
y éste en tan reducido número como 
queda dicho, necesario se bace cubrir 
las muchas vacantes que resultan en el 
Cuerpo, y especialmente en los batallo­
nes que quedan en la península sin ese 
preciso personal de oficiales, para pres­
tar los servicios propios de su institu­
ción en los Departamentos; siendo tan 
escaso su número, que apenas se cuenta 
el cuadro de dos compañías. Confiamos 
mucho en los buenos propósitos qiie ani­
man al General Beránger, al poner en 
liondiciones & un cuerpo que yacía en 
el más punible abandono, casi desorga­
nizados sus servicios, por efecto de eco» 
uomias mal entendidas, acreedor á que 
be le atienda y hajTa Jastieia A sus servi­
cios, siempre importantes, pues se en-
cnentra en tctdotiemiR), ooaefooes y oir-
ounstanblas dispuesto á defender los 
intereses y la honra de la pxtrla, tanto 
en la Península como en la* posesiones 
de Ultramar. 

Mucho puede hacer el Ministro de 
Marina en beneficio de este iiufrido y 
resignado cuerpo, necesitado de ana 
buena y duradera organización, siéndo­
le muy fácil conocer sus necesidades, 
por tener en el citado cuerpo al gene 
ral Castellani, que como conocedor de él 
y haber desempeñado cargos en cprapa 
na, Escuadra y Departamentos, habrá 
tenido ocasión de observar las refor­
mas, moditicación ü organización que 
pueda introducirse para mejorar su con­
dición dantro de la Marina compatible 

*** 
La conveeatoria qae piensa decretar 

el señor Beranger obliga necesariame n-
te á pensar en la instalación de la c: -
cuela donde los alumnos hafvnn SQS es 
tudios, escuela que nu ser-i orí-uda para 
cumplir un servicio transitorio, sino 
permanente, pues s¡ por <>l pronto el nú­
mero de los llamados Uaun In n-cesidad 
sentida, no la llenará pas.-ulo al<,'ún tiem­
po, si han de ir cubriéndosií las vacan­
tes que vaya habiend-), non los oficiales 
procedentes de la Acadoinia. Todo lo 
más que paede ocurrir es que esté cerra­
da la Academia algan ano, si por aca­
so resulta durante él excedencia db sa-
baliernos: pero si ios llamamientos no 
son numerosos, las excedencia» han de 
ser escasas, y como la amortizaoión h» 
de ser rápida, por consecuencia, los cie­
rres de la Aaademia no han de eer Are-
cuentes. 

TIJERETAZOS 
Leo: 
«Telegrafían de Montevideo ^tte «I al 

mirante Custodio Mello y los oflei«Íe«. 
de marina que le seonndaroA eñ la re­
volución br<isiienai proyectan marchar 
á Cubit á reanirae A los aeparatistM.* 

Poes qae lo mellen y lo eaitodtea, y 
se quedará con el deseo de meter !• na­
riz «n o«ia agen» qnieo no sapb arre 
glar la propia. 

Dice an periódico de Bareelona: 
«Los dueños de los estableclinlentoa 

de camiiería de esta cladad han bonve 
nido no abrir sus establecimientos los 
domingos, excepto aqaellM en qae sea 
día festivo el lañes.» 

Eso será por aqaello de qae vale más 
que un domingo an día de fiesta. 

La policía de Ñápeles ha desoabierto 
una fabricación, en grabde escala, de 
moneda falsa, la oaal fabrioaipión estaba 
á cargo de an príncipe tan falso cómo 
la moneda. 

La de Barcelona ha doscnbierto que 
también allí vuelven á fabricarse perros 
chicos. 
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hombre: que habla observado tan solícito oerea de 
ella. 

Desde que las ojos recorrieron la bella imagen 
que tan súbitamente lo inflamara hizo tal descubrí 
miento, comprendió bien qae el amor sentido por 
aquel hombre, de aspecto tan grave, no podía ser, 
sino an <»r:ior profundo, intenso y arraigado. 

Bieu evidente estaba. 
Carvajal no tenía ojos ni sentido alguno qae no 

estuviera monopolizado por él. 
Y notó ̂  ceta Amor, y comprendió sa naturaleza, y 

sin embargo, no deshecho do sí la naciente pasión 
que aspiraba . al conseguir su objeto, á asesinar la 
paz y la felicidad de aquel otro corazón noble y con­
fiado, cayo timbre supo avaluar. 

Era demasiado egoísta, para que en ninguna oca­
sión lo detuviera consideración de alguna clase, y 
obró en esta, como obrara siempre en todas las qae 
se le presentaran desde que rompió con las virtudes 
que tan necesarias son para labrar la ¿ieáa de 
nuestros semejantes y U nuestra propia. 

El «yo» qné lo dominara en todos los momentos 
de íK. vida, sofocaba todo género de sentimiento 
qne taviera referencia á los demás, y sin el más le­
ve remordimiento por el mal qae pudiera causar, 
ni por la distinta perspectiva qtie sa amor le ofre 
Ci¿r.<i, á la qtie Ideaba conquistar, alimentó con los 

más vehementes deseo?, sus eiperi.nza8 ambiciosas, 
sin pensar un momento siquiera, en el acrisolado 
egoísmo que lo hiciera ponerse por medio, para tur­
bar una felicidad y una paz que habían de ser tro­
cados po:' infelicidad pura ambos. 

SI, infelicidad para ambos, ella y él, Lat>ra y Fer­
nando. 

Infelicidad prra Fernando, porqae todo lo perdie­
ra Al perder á sa Laura. 

Infelicidad para Laura, porque ¿qué es lo que Ju 
lian iba A darle en cambio, por el corazón noblb 
qae desbechara por la posición alta, honrosa y se-
gar.̂  que abandonara? 

Un corazón, si bien ardiente y apasionado, lleno 
de vicios y malas pasiones; ana posición inseguPa y 
vergonzosa, el deshonor y con él la intelícidad. 

¿Quién lo dada? 
Pero ninguno de estos pensamientos, qae habie-

ra, aun el más mínimo de ellos, bastado para saje, 
tarlo, recibió cabida en su mente, eatranos, descono­
cidos, ante su imaginación viciada, hacía ya tiem­
po qae no cruzaban fantasmas amonestadoras, ni gé 
nioa avisadores. 

Sns ministros eran sns deseos, sos consejeros y sa 
guia el espíritu tentador, á cayo más suave eco aten-
.dia con la más ciega obediencia. 

Seguramente el Señor téoia piedad de ana madre 
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Con ansia había esperado todo el dia la Hegada 
de este momento dichoso, y preso do una agitación 
febril se había dirigido á casa de Ben.tvi.itís. 

Recibido con el maj'or agasajo por el amo de la 
casa (ídolo del vellocino üe oro), Rafael Aguilur 
halló la mas benévola acogida, no solo por paru da 
este, sino por los demás miembros de w tainiliti, so­
bre todo del objeto de sus pensamientos, la linda 
Laura, que llena de placer al verle, descnbiíó para 
él en la esgresión animada de sa semblante, en el 
sabido color de BUS mejillas un faro do esperanza, 
que hizo ir en aumento la pasión qae había inspi­
rado. 

La condesa d<3 Bonavides gentada en el sofá qae 
usualmente ocupaba, conversaba con su predilecto 
Fernando al tiempo de presentarse Julián en sao sa­
lones, y aunque había ínterrampido sa conversa­
ción para saludar al joven, al alejarse este volvió á 
emprenderla. 

—Bien acreedor eres, hijo mió—esclamd—á la JXM 
perfecta felicidad. 

—Unos cuantos meses solamente flsltan—contestó 
Carvi^al-r-y entonces, qaerida tia—agregó en ios 
acentos joás tiernos y apasionados—no sé qaé otro 
hombre podra haber en la tierra más dichoso que 
yó. 

—Tanto como tú—respondió in tía—tanto come 


